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La falsa literatura en la guerra
Todos coincidimos que en la guerra a muerte contra el fascismo, no 

ehe haber más política que la de la República.
Sin embargo, ¡cuán lejos se está de esta verdad, que en muchos la­

tos es ana solemne mentira!
No es bastante la actividad y ¡a pugna de los partidos g las organ i' 

aciones en la retaguardia, que esa pugna y esa actividad se lleva cons- 
intemenie a las unidades armadas.

Hasta ahora, eran algunos Jefes del Ejército de tierra los que servían 
\e cebo en la propaganda a cambio de su popularidad, pero después he- 

fcos visto también en la Marina cómo se ha inléntado emplear ese mismo 
mrocedimiento.
I  A nosotros, antifascistas con la carne desgarrada en la lucha de niu- 
thos años y a. quienes nu pueden dar, patente los nuevos revolucionarios, 
Ro TÍOS molestan un ápice que les den el poder a ellos y que sean ellos los 
gue nos manden, pero mientras no sea así, mientras el Gobierno no sea 
de un partido y si deiados los antifascistas, no estamos dispuestos a que 
tso prospere, por lo menos en la Marina, y si alguien confundió nuestra 
ftobleza, nuestro sitencio y nuestra tolerancia con la cobardía, probare- 
Iros en seguida que no existe tal cobardía.'"

Esas propagandas de los partidos y las organizaciones se han hecho 
n fierra creando ídolos que, en su calidad de jefes militares, exhibieron 
US estrellas ante las masas deslumbrándolas con un heroísmo que en 
ms de cuatro no pasaba más allg de sus labios, o en todo caso de su de- 
er de militar al servicio de su pueblo. Eso en la Marina no puede ser, y 
damos dispuestos g  que no sea. ^

En los barcos^de la Flota, desde el comandante hasta el marinero, 
Uenen que limitarse a su función de m ilitar, de m ilitar delpueblo; de ese 
|«eft/o que es la República y su Gobierno, pues sicom a m ilitar puede oc­
iar públicamente en este o én otro partido, o en esta o aquella organiza- 
ón, no se puede negar a nadie que haga lo mismo, y lo que no le guste 
uno le guste a otro, y el que no esté conforme que[ lo tome en dos veces. 

Vo/ Eso no puede ser y no será.
Lo hemos dicho ya muchas veces, que en la Flota Republicana no 

ueden actuar los partidos ni las organizaciones. Son unidades de guerra 
que responden al Gobierno de la República, a su política y a sus mandos, 
y nada más.

¿No les gusta la política de la República n i les gusta tampoco sus 
rnandos?

Pues que les den el Poder a ellos y que nombren los mandos y les ira .
'n su. polilica, pero mientras no .sea así, en los barcos de la Flota no hay 
ás política ni más partidos^i más-organizaciones que la unidad miH- 
r de la República; de una República, que, hoy por hoy, debe ser de to- 
's los antifascistas que dan su sangre por -ella. '-Ese es nuestro deber y 

tsa es nuestra lealtad.
, B. ALONSO

Comisario General de la Flota y Base

a r t a !  a un p a r i i i é n
amarada Francois: C ontinúa Este carácter de nuestra guerra,

fc.  ̂ y  encarnizada entre no lo comprende el proletariado de
l f̂entes. los países medianamente democrá-

Las armas de la República con-
jmstan día tras día laureles de 
gona, que son el presagio indis- 
^  ‘ ble de la victoria final; de esa

íe n tr^  asoma su cara son-
L  ^ ^ orizonte preñado de trofía total. N o  siente al' unísimo,
e&peranzas.

l  Nuestra gu erra -n o  me cansaré 

repetírteIo-es dura, i.uplaca- 
I ^  de una ferocidad inaudita, cu- 
■as formas mas salvajes nublan los 
rutales exterminios de que ha si- 
°  pasto la Historia, siendo aqué- 

*>n pálido reflejo del drama

cubre de sangre roía el suelo
'spañol.

ticos, especiafmente de la Francia 
liberal e hisióricamente revolucio­
naria.

La clase trabajadora del mundo 
entero sufre un proceso, de hiper-.

en toda su intensidad, la tragedia 
que vivimos los españoles; esta 
tragedia que no es nuestray;S\no de 
iodo el proletariado, de todas las 
masas esclavizadas y sedientas de 
libertad. ^

Pese sobre la conciencia univer­
sal de los tr.nhaj^dorps. un cargo 
de enorme magnitud y responsa­
bilidad histórica. L a  permanente

pasividad'frente a los descaros y 
amenazas del fascismo internacio­
nal, no puede menos— es acreedor 
a ello— que merecer el anatema de 
un pueblo que prefiere perecer an­
tes de someterse al terror y a la 
barbarie.

No, amigo mío, no. La posición 
del proletariado en los momentos 
históricos que vinmos, no debe li­
mitarse .exclusivamente a expresar 
su voz de protesta, protesta mera­
mente platónica que tiene la fatali­
dad de caer en el abismo.

Ha llegado el momento, la co-, 
yuntura propicia, para poner flípi- 
da y conscientemente en acción, el 
arma poderosa de la solidaridad.

Los trabajadores españoles— sol­
dados de la Libertad— no hemos- 
perdido la fe en vuestra necesaria 

- y  urgente colaboríáción. Sois hom­
bres de realidades, de hechos y  no 
de palabras, cualidades que forta­
lecen nuestra convicción e ilumi­
nan con fuertes destellos el camino 
de lá esperanza.

El instante— toda una fase de la 
Humanidad— se presta a la refle-' 
xión; reflexión honda, profunda­
mente honda, que los espíritus más 
pusilámines no podrán rehpir. "■

Hoy la realidad es España; la ’ 
España ensangrentada, cubierta de 
cadáveres, enlutada por el salva­
jismo y  la barbarie; la España que 
todo el mundo contempla con cla­
ridad meridiana, pero que nadie 
quiere comprenderla; nadie quiere 
comprenderla, porque el mundo -  
este pijotero mundo— ha s i d o  
siempre una ficción, un' engaño, 
una farsa macabra.

Nosotros, los trabajadorer del 
mundo entero, consecuentes man­
tenedores de la dignidad y  el or­
gullo del hombre; qne jamás hemos 
arriado la bandera de la integridad 
y  la perseverancia, no seriamos 
dignos de nuestro historial si no 
continuásemos con la bandera en­
hiesta, flamante a todas las tempes­
tades.

Desde esté pedazo de tierra—  
retazo sagrado de nuestra querida 
piel de toro— veo allende los Piri­
neos flaquear por momentps esa 
bandera.

No es acusación, entrañable ami­
go. No. Es una sincera advertencia 
nada más.

El peligro se puede conjurar fá­
cilmente. (Todavía no es tarde!

Despertemos cuanto antes del 
letargo. No dejemos que. el senti­
miento de solidaridad se convierta 
en una ficción más, en un engaño, 
en una farsa macabra...

Nada más por hoy. Recibe un 
ab razó le  tu camarada

Carlos ROMERO

La  actual literatura vista a través de la prensa antifascista, nos m o­
lesta y nos parece tan equívoca que la estimamos funesta.

La  mayoría de los periódicos encabi^zan todos los días sus columnas 
con pomposos titulares anunciando el próxim o exterminio del fasciimo.

Para esta prensa, la guerra es cosa fá c il E l Ejército. Popular avan­
za por Jodas partes sin encontrar resistencia; el Ejército Popular castiga 
darísimamente al enemigo, al que causa enormes bajas, y está ü dos pu ­

lsos de la victoria definitiva; el enemigo está materialmente deshecho y no 
' da señales de vida; a l enemigo se le toman importantísimas,posiciones de 
enorme valor estratégico. E l E jército Popular, .en fin', no retrocede jam ás, 
d así sucesivamente se llenan páginas enteras, como si la guerra, g, so­
bre iodo, la nuestra, fuese una cosa de frases hechas.

/N0//N0 estamos coiíformes con esa liléraliira ampulosa y falsa, p o r ' 
que a la larga jesuíta desmoralizadora y derrotista.

La literatura de nuestra guerra, la más cruel y más sangrienta 
cuantas^se han conocido, tiene que ser muy otra; no puede ser líleraturu 
macabra, pero tampoco puede ser literatura infantil n i festiva.

E l enemigo está integrado por traidores, por moros y mercenarios y 
por ^borregos» italianos y alemanes. Cada uno de ellos es un cobarde y, 
entre iodos juntos, valen menos que los nuestros, que defienden algo más 
que la soldada, como es la Libertad y la Independenciá de su patria.

Pero el enemigo, que es cobarde cbmo lo son iodos tos traidores, cuen­
ta con elementos, los más mortíferos y potentes, cuenta con todo el mate 
ria l de dos naciones que nos invaden: Alemania e Ita lia ; y contra los 
elementos de estas dos naciones que así explotan a sus pueblos, no se 
puede luchar con literatura alegre, fácq y confiada.

Hay que hacer una crítica.serena y fuerte como debe de ser nuestra 
fe y nuestra conciencia de srcrifido, ¡el glorioso ij sencillo sacrificio de la 
vida en cumplimiento de niiesíro deber!

La horda invasora que destruye nuéstro hogar y se adueña de nues­
tro suelo, será vencida por nuestro pueblo en la tierra, en el a ire jj en los 
tnares, vertiendo ríos de sangre, para lo cual templamos nuestros espíri­
tus, nu-esfras álmas de antifascistas, de patriotas verdaderos, cuyo patrio ­
tismo se Uñe con la propia sangre.

La  victoria no ércosa fácil, es de heroísmo espartano, es de los que 
saben que para obtenerla tienen que ofrecer su vida, porque si no es así, 
en vez de construir nuestra muralla con el cuerpo y la sangre nuestra,
10 que construimos son castillos floridos pero con agua y arena qne se 
desploma y se hunde ante el traidor enemigo.

11 Irabafo del ftíempo
«El tiempo trabaja a nuestro lado», 

dice el epígrafe de un satisíactorio 
editorial que publica el Boletín de In­
formación del Estado Mayor del Ejér­
cito de Tierra. Gran aliado es el tiem­
po y muy preciada es su ayuda. 
Cuando el tiempo sostiene al que 
empuja moderadamente, le da más 
eficacia que al que produce un em­
pujón breve. Cuando sostiene en su 
paso al que anda, lo puede llevar 
más lejos que va el que corre sin su 
auxilio. Será vencido aquel a quien 
el tiempo consuma ante sus ener­
gías. Es de una evidencia lógica que 
el tiempo nos ayuda; tendríamos que 
echar por el camino de la insensatez 
para renunciar a la ayuda del tiempo. 
En todo caso, si hubiera insensatos 
serían arrollados por la sensatez de 
los más, que es afán consciente de 
vencer.

«Hemos logrado dice el Boletín— - 
que los bravos luchadores del Norte 
consigan uu^espíro de bastantes se-

. manas, que sin duda habrán sabido 
aprovechar; hemos obligado ai ad­
versario a batirse con la mayoría de 
sus elementos allí donde nos plugo 
desafiarle y le hemos destrozado mu­
chas unidades de choque, de esas 
que tienen difícil y precaria sustitu­
ción».

Y  dice también: «La batalla del 
Sudoeste de Madrid es únicamente 
un principio de ejecución de planes 
más vastos. El verano empieza ahora 
y  ahora también es cíiando nuestra 
máquina guerrera comienza-- a funcio­
nar normalmente. Si los facciosos ha­
cen la guerra en el espacio, nosotros 
la hacemos en el tiempo. El tiempo 
trabaja por nosotros. El adversario 

-tendrá pronto pruebas amargas de 
esto que decimos*.

Esperémoslo; pero esporemos sin 
dejar de hacer todo el esfuerzo que 

'■ nos pide la victoria. Será la .condí- 
• ción que nos ponga el tiempo para 

ayudamos.

Ayuntamiento de Madrid



L A  A R M A D A

P e r  q u é  l u c h a m o s
Viendo el cacique y el señorito 

"V que el pueblo avanzaba a pasos 
agigantados hacia lá conquista de 
sus libertades, quiso oponerle, pa­
ra evitar siguiera- por el camino 
triunfal, algo que pudiera cerrarle 
el paso. De nada le sirvió su inten­
to, pues el pueblo no se amilanó y 
le salió al paso. Con fe y coraje 
arrancó de cuajo el obstáculo qqe 
impedía e interceptaba su marcha. 
Siguió su camino, y sorprendido 
quedó al ver que más adelante 
otra era la barrera que se lo impe­
día. ■

El cacique y el capitalista, uni­
dos ambos, oponían y le presenta­
ban un ejército bien preparado y 
equipado, un ejército mixto forma­
do por carne de trinchera y por 
los autómatas marroquíes que se 
mueven y conducen por el ruido 
que dejan sentir los pedazos del 
vil metal.

Sorprendido el pueblo por trai­
ción y villanía tan grandes. V ien ­
do que su soberanía estaba qn pe­
ligro, aumentó su ánimo y su mo- 
ral y desechando todos los peligros 
se lanzó a la conquista de lo que 
no creyó perdido en ningún m o-' 
mentó. Buscó armas— ardua tarea, 
— no encontró el número necesa 
rio y asi salió’ a luchar en defensa 
de sus intereses y de los de sus 
descendientes. Brillaba en sus la­
bios el deseo de vengar a los que 
de manera tan rastrera procedían 
contra él y  querían privarle de sus 
derechos.' Y  hoy con sus manos 
llenas de lo que necesita para 
combatir al traidor, lucha en las 
trincheras con moral elevada, dis­
ciplina férrea y una voluntad de 
hierro; contra ese enemigo quiere 
imponernos el peso del hambre, el 
de la esclavitud y el de la miseria. 

Contra esos, que llamándose de­

fensores de España, la parcelan, 
ultrajan y se la entregan a los que 
pretenden ser el jinete de Europa 
y  del mundo, no importándole para 
nada los que, sintiéndose españo­
les y heridos en su dignidad, mue­
ren de hambre y son pasto del te­
rror impuesto por las hordas de 
bárbaros, que hoy se hallan en 
nuestro suelo.

La lucha que sostenemos es lu 
cha en defensa de nuestras liber­
tades, de nuestros derechos, que 
son: las aspiraciones del pueblo, 
que con su sangre traza y señala 
el horizonte de la victoria.-

Nos defendemos y luchamos 
contra los que apalean a nuestros 
hermanos,, matan a nuestros pa­
dres, cierran nbestros hogares y, 
con su cobardía, siembran la muer­
te y el terror entre los ipocentes y 
los que por desgracia tienen que 
soportar la esclavitud que los fas- 
cinerosos le han impuesto. Tienen 
que ser esclavos, porque les han 
privado de la libertad, del trabajo 
y de todo lo que necesitaban para 
vivir.

Luchamos también para impedir 
que nuestra España sea colonia de 
los representantes de la muerte y 
el martirio de la humanidad. Para 
impedir pongan su planta ios ar­
quitectos de campo de concentra­
ción y trazadores de celdas y maz­
morras. Para evitar que nuestros

hijos se vevn famélicos 'y .  tengan 
que nacer para vivir arrastrados, 
explotados, y su vida se convierta 
en rito de maldtciónes para aquél 
que, conociendo la vida, se la dió 
a él.

Y , finalmente, luchamos para 
alcanzar la victoria y hacer de 
nuestro suelo el paraíso terrenal, 
en el que vivamos todos, en el que, 
todos acomodados, reine la paz, la 
libertad y la justicia y áe abra una 
nueva ruta, para que, ios que nos 
sigan en la cadena de la vida sean 
Ia,s antorchas que iluminen los ce­
rebros y den nuevamente a la Es­
paña que surge nueva y pujante, 
días de gloria. Así, evitaremos que 
nuestro suelo se convierta en char­
cos de sangre y sea manchado 
nuevamente con la de sus hijos 
que tan heroicame;ite la defienden, 
saben delenderla de las manos ase­
sinas que ahora la oprimen.

Luchamos y lucharemos por al­
canzar la victoria y desterrar de 
nuestro suelo a esos que nos quie­
ren usupar el derecho a vivir.

Marinos de la Flota, luchemos 
con fe, seamos obedientes y disci­
plinados y hagamos de rujestros 
buques el puntal que, unido al quq 
forma nuestra Aviación y Ejército, 
sea e l más firme y seguro de la 
victoria.

¡V IV A  L A  R E P U B L IC A !
SALU D

A RAUJO

Hogar del Marino
Conferencia de los cama-adas 

Reinante y i acambVa

Como se tenía anunciado, ayer vier­
nes se celebró la conferencia, que es­
tuvo a cargo de ios camaradas Rei­
nante y Lacambra, que como se sabe 
fueron autorizados por el Ministro de 
Defensa Nacional para ‘ asistir a las 
fiestas del 1° de Mayo en Rusia.

Abre el acto el Comisario Político 
de la Flota camarada Bruno Alonso, 
que deplora que no se responda a la 
puntualidad debida para esta clase de 
actos, y recaba el entusiasmo de los 
asistentes y organizadores para que- 
los misn^os tengan el. relieve que me­
recen. Hace la presentación de La- 
cambra, con palabras encomiásticas 
para la representación que é.ste llevó 
a Rusia.

El conferenciante hace historia de 
la magnífica solidaridad del pueblo 
ruso corr nuestro país; relata las sin- 
numeras pruebas de afecto'que de él

lección

recibió en la representación que os­
tentaba, y con palabra sencilla expli­
ca los diversos lugares que visitó. 
Oímos de sus labios un saludo de la 
Flota del Báltico para nuestros Mari­
nos, lo mismo que del Comandante 
de las fuerzas de marinería del mar 
Negro.

Relata minuciosamente cómo atien­
de este gran pueblo en Crimea á los 
niños españoles,'" refirieñdo algunas 
escenas sentimentales entre los niños 
de aquél país y nuestros chicos. Se 
remonta a la ayuda que el Gobierno 
ruso presta, de acuerdo con las fuer­
zas democráticas deja U. R. S. S., al 
pueblo híspano.

£1 pueblo soviético sigue las incí' 
dencias de nuestra lucha como cosa 
propia. Eoumerar. aquí toda la charla 
de Lacambra como la del compañero 
Reinante, seria tarea .que rebasaría el 
poco espacio de que en. estos mo­
mentos disponemos. Sólo tenemos 
que decir, que Reinante afirmó que 
en-cinco años, nosotros, afianzados 
en una unidad eficaz, podremos lle­
gar al nivel de Rusia en el resurgi­
miento de la Industria, para ser en 
breve tiempo un país libre, como el 
ruso, en el cual estemos preparados 
para rechazar cualquier provocación 

que de parte de países imperialistas 
nos venga.

Cerró el acto, pronunciando unas 
elocuentísimas frases e 1 camarada 
Bruno Alonso, el que, recogiendo 
las aspiraciones d^ ios comisionados, 
mostró en nombre de todos nuestra 
gratitud a los hombres de la Rusia 
soviética, que a través de privaciones 
y de tragedias, construyeron un gran 
pa*ís, y dan ahora su ayuda eficaz a ia 
España republicana.

Saluda a aquel gran pueblo y dice 
que la gratitud hacía él no puede ser 
centrada en ninguna agrupación ni 
partido, si no que es un cordial y no­
ble sentimiento que, al margen de to ­
do partidismo, se eleva hacía la ilu­
sión Unión Soviética desde todos los<
lugares de la España antifascista. Ter­
mina cqn Qn viva a Rcsia y otro a la 
República española, que fueron uná­
nimemente contestados por los que 
tuvieron el placer, de escuchar tan 
bella charla.

R.... a.

Por exceso de original 

dejamos para el próximo 

número varios interesan- 

tes trabajos recibidos.

Híiloria del torpedo automóvil
Unos 72 años cuenta de exis­

tencia el torpedo automóvil, ya 
que fué ideado en 1865 por el ca­
pitán de navio austríaco Luppis y 
llevado a la práctica al año si­
guiente (1866 ) por Roberto Whi- 
tehead en Fiume, lugar y fecha de 
la construcción del primer torpedo 
automóvil.

Hasta esa fecha se le daba el 
nombre de torpedo a lo que hoy 
llamamos mina y  también a un ar­
tefacto, conteniendo determinada 
cantidad de explosivo, y destinado

a producir una vía de agua en el 
buque enemigo, que era preciso 
llevar a contacto coa el casco (tor­
pedo de botalón) por la sencilla ra­
zón de que no era autónomo.

Nació e 1 torpedo automóvil, 
enorme progreso para aquella épo­
ca, muy imperfecto'y muy modes­
tamente. Su máxima velocidad era 
de cinco a seis nudos, su alcance 
no superaba los 150 metros y su 
carga explosiva era de 10  kilogra­
mos de pólvora o dinamita. Por si 
fuera poco, su precisión era prác­

ticamente nula; tan etrético  resul­
tó, que con frecuencia trataba de 
clavarse en el mismo buque que io 
había lanzado.

Causa principal de esa falta de 
precisión era su escasa velocidad; 
por eso constituyó desde los pri­
meros días de su aparición, la ma­
yor preocupación dé Whithead el 
conseguir cada vez mayores velo­
cidades, al mismo tiem :o que per­
feccionaba todos sus mecanismos. 
El torpedo empezó a crecer en ta­
maño, potencia, carga, velocidad y 
alcance. Eti 1877, once años des­
pués de su nacimiento, fué em­
pleada por primera vez este arma- 
con resultado completamente ne­
gativo.

El crucero inglés «Shah» dispa­
ró (fines, de mayo, del año citado) 
un torpedo Whitehead contra el 
buque peruano «Huáscar»; el in­
glés llevaba también torpedos de 

, botalón y el lanzamiento del torpe­
do automóvil lo verificó a unos 
500 metros de distancia, dato que 
prueba lo que había crecido ya el 
alcance del arma.

En 1891, después de un cuarto 
de siglo de experiencias y perfec­
cionamientos, fué usado con com­
pleto éxito por primera vez. La 

víctima fué el acorazado chileno 
«Blanco Encalada (3.500 tonela­
das de desplazamiento), y el ata­
cante, también chileno, un torpe­
dero. El acorazado se encontraba 
amarrado en el puerto de Caldera, 
uno de los últimos días de la gue­
rra civil chilena, conocida con el 
nombre de «levantamiento contra 
el Presidente Balmaseda», cuando 
fué atacado por los torpederos 
.«G ondell»y  «Lynch>; el primero 
le lanzó tres torpedos a unos 500 
metros de distancia (a las cuatro 
de la madrugada del 23 de abril, 

aun de noche) y ninguno dió en el 
blanco. Detrás venía el «Lynch», 
que pudo acercanse a menos de 
200 metros sin ser visto, lanzando 
dos. torpedos sobre el «Blanco En­
calada», ya en movimiento y en 
persecución del «Gondell», el se­
gundo de los cuales dió en el blan­
co y echó a pique al acorazado. 
Este torpedo tenía la marca IV- 
Fiume, era de 350 milímetros de 
diamétro, estába regulado para 
660 metros de recorrido y su car­
ga explosiva la constituían 40 ki­
logramos de algodón-pólvora.

Tres-años más tarde, en 18^4, 
durante h  guerra civil brasileña, 
fué torpedeado y hundido el buque 
de torres «Aquidabán» (de 10.000 
toneladas) por el cañonero torpe­
dero «Gustavo Sampaio», que le 
lanzó dos torpedos de 16 pulgadas 
(406 milímetros) a corta distancia 
(200 metros).

Ese mismo año (1894 ) y el si­
guiente, durante ¡a guerra chino- 
japonesa, fueron empleados torpe­
dos automóviles de 406 milíme­
tros; en la batalla del Jalú, tanto 
los chinos como los japoneses lan­
zaron muchos torpedos, aunque 
con resultado negativo, debido a 
las grandes distancias de lanza­
miento (unos 2.000  metros) y 
también en los ataques a Weiha- 
Wei se emplearon torpedos de 450 
milímetros con cargas de 60 y 75 
kilogramos de algodón^póivora.

Fué esta ia primera campaña en 
que la artillería de tiro rápkío (an-

titorpedéra) y ios torptdos ern;
. záron a. emplearse de r>;anera 
íem á’ ica.

En el combate, de S.-.ntiag;, 
Cuba (1898), durante la g,., 
hispanoamericana, tomaroi>j^ 
los destructores españoles » 
y  <Plutón>, sin que, por ia 
va distancia del enemigo, ü 
a disparar sus torpedos

A l empezar el siglo actual 
arma continuaba su marcha 

gresiva de perfeccionamiento

¡V

í le
cació<

J

baiidí
eximí
excelí
Azaña
conm'
esta €

año anterior a la guerra rusoja^ 
nesa 19o3), el estado alcan' í̂-

Héestá caracterizado por las sjguir - . 
tes cifras: el alcance eficaz 

aumentado'de 800 a !.600ny’ *
ñol, s 
que ei

tros; la velocidad máxima de 
nudos y la carga explosiva era¿

100 kilogramos. Su precisión, c::' 
secuénc a inmediata del aurnen 
en la velocidad, había aument 
y ya se ensayaba el uso de los 
meros giróscopos.

L a  citada guerra (1904-0 
marca uno de los dos grandes éi 
tos del arma que nos ocupa; 
otro es la última contienda ( 19 !
18). Durante la guerra rusoja 
nesa se emplean los torpedos,? 
primera vez, en ataques diurn 
además de nocturnos, como an 

rioi^mente. La precisión ha aumej 
tado tanto, que en un ataque diur 
no se hacen tres blancos dg ni 
total de 18 torpedos lanzados, ti. . 
decir, ¡el 16,6 por 100  de blancoJ^l°

zas de 
ción d 

¡libre a 
para < 
sugere 
honrac 
nes qu 
nuestr 
lamen! 
equital 

mérito 
de la \ 

^garcas, 
paddai 

de los 
vibran 
conduc

En 1909 se construían ya
el vacipecios de 18 y de 2 1  pulgadaL'

(457 y 533) milímetros de diára' 
tro; los alcances llegaban a 6.0 
y más metros; las velocidades má 
ximas pasaban de 35 nudos y 

ca^r gas  explosivas aumentab 
también, habiendo sido sustituid? 
el algodón-pólvora por otros ex­
plosivos modernos. ^

[turno. 
Luc

éstos 1 
de nui 
mos ci 
:an de 
clonar 
mgen

Frese ;s están aún los principad 
les episodios de la última granj 
guerra, en los que el torpedo '
móvil afirmó aún .más el créctití}^®^ura 
de que ya gdzaba, pese al escascjregía 1 
número de impactos generalmentíjeomo 
logrados. J ,,

O I  Bblos q
hn las acciones navales de He-J . ..

ligoland (agosto de 1914) y Dog4 \
' ger Bank (enero de 1915) se 

zaron muchos torpedos, sin queií^y sólc 
uno solo diera en el blanco. I |Vl

En la batalla de Skagerrak o dJblime 
Jutlandia, entre ataques diurnos «d e n  s 
nocturnos, se lanzaron más 
180 torpedos y sólo se hicierot̂ ^

• cuatro blancos (poco más 
por 100). Tanto los submarino»  ̂ • 
ingleses como los alemanes utili'WpQij  ̂
zaron torpedos contra los buqu« 
de guerra y mercantes con éxit 
vario.

Ai- fina! de la guerra se daba 
seguro que Alemania había cons 
truldo torpedos de 24 pulgada 
(609 milímetros de calibre con 
kilogramos dé carga explosiva 
15.000 metros de alcance. Ho| 
día se construyen torpedos de H  
calibre, con 350 kilogramos di 

;carga (trinitrololueno, ácido píc^ 
co u otro alto explosivo), 2O.00¡3 
metros de alcance y veioc'd^v 
máxima (para cortos recorrid<5®̂  
de 50 nudos.

Comparando estas caracterísn 
cas con las del primer torpedo *̂*1,
1866, se deduce que: el calibre®' 
ha triplicado, la carga se ha 
plicado por 35 y el alcance P  
150, si bien.es verdad que el 
ció se ha multiplicado por 20.
la velocidad no ha aumentado ®itx vBiutiiuau DO na aumem-»” '' 
tan gran proporción, pasando 
cinco o seis nudos a 50 y
es muy poco.

^Continuaré}
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¡Viva la Libertad! ¡Viva la Re­
pública! iViva España!

\ L A  A R M A D A

actual

ñ e  ahí las expresiones y signífi-
caciór de los colores de nuestra
bandera nacional con que nuestro
eximio Presidente de la República
excelentísimo señor don Manuel
Azaña cerró tsu sublime discurso

!■; conmemorativo dej aniversaaio de
•  ̂ ^^^-esta epopeya que estamos viviendo 

ni6nto \ . • • i't-los hombres de conciencia libre en 
a rusoja^ ü  - 

> España.
i ¡Héroes de la Libertadl Nuestra 

independencia peligra y con ella lo 
preciado para el puablo espa- 

.*■ ñol, su libertad, arcano sagrado
que encierra todas las bienandan- 

>ivâ  eraáj ¡^g pueblos libres, la obten-
cisión, del cual ha de producirnos ,el

^umecii albedrío innato en el español 

para exponer sin traba alguna las 
sugerencias y pensamientos que 
honradamente marquen orientacio­
nes que, recogidas por aquellos de 
nuestros nobles.representantes par­
lamentarios, nos llevan a participar 

ida (Í91®gqy¡iativamente en proporción al

¿g cada cual en el banquete 
de la vid amuy a pesar de los oli­
garcas, que solo patrocinan la inca­
pacidad e inconsciente su rhjsjón 

de tos seres de espíritu servil, que 
vibran a tono de aquél que les 

¡conduce de la rienda de su arbitra-

(1904-0 
randfis éi 

ocupa;

pedos, p 
s diurii 
orno an 

ba aumen 
aque diu 
IOS de ut' 
izados, 

blancos 
m ya to: 

pulgadai 
de diáme 
1 a 6.00( 
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mentab 
sustítuídc' 

otros ex

: J '' qrio capricho sin más Ley ni dere- 
chos que aquellos que ha incubado 
el vácuo intelecto de Idictador de

rosamente consideren, como es su 
. deber, que el primero y más gran­

de de los amores es tener una Pa­
tria libre a quien respetar, querer 
y engrandecer. Incluso los huma­
nistas e  internacionales deben sen­
tir (sienten la mayor parte de 
ellos) a la yez de su gran amor a la 
humanidad, los latidos de las con­
mociones que se produzcan en el 
suelo patrio, pues’ el arrior a la hu­
manidad que necesariamente em­
pieza en nuestros familiares, por 
extensión, lo irradiamos progresi­
vamente a nuestros coterráneos 
y, de éstos, pasando las fronteras, 
a nuestros hermanos de la inmensa 

familia humana.
La libertad de la Patria está sim­

bolizada por nuestra Bandera na- 
-cional, que en la lucha por nuestra 
independencia debe ser única, en 
presencia de la cual deben latir 
con fuerza nuestros corazones, ha­
ciéndola objeto de nuestros máxi­
mos honores y respeto, bien sea al 
izarla a lo más alto de los mástiles 
de nuestros buques o al tremolarla 
nuestro glorioso y heroico Ejército 

para emprender combate, cobiján­
donos y amparándonos con su 
sombra a los que luchamos por

quienes ni el público ni los guar­
dias de Orden público lograban 
hacer desistir de'SUS feroces aco­
metidas, que con habilidad sabían 
kqu ivarf pero en esto, suena en 
dicho buque la corneta, rindiendo 
honores a la Bandera a! arriarla en 
Ja puesta de sol, y, júzguese cuál 
no sería la sorpresa de loe especta­
dores, al ver cesar súbitamente en 
sus acometidas, a los doS marine­
ros, quienes vueltos hacia el lado 
por donde se arriaba ,1a bandera, 
se cuadraron y  saludaron militar­
mente a la bandera, quedando des-.

pués como avergonzados de haber 
sosienido tal contienda por una ni­
miedad, pues la grandiosidad de 
aquel símbolo les habló oportuna­
mente de sus sentimientos patrió­
ticos, ante los cuales no debe ha-

unosPor lo tanto todos somos 
desgraciados delicuentes.

¿Quién por su mente no ha pasa­
do lá idea de una mala acción^ u 
omisión?.

r - «E : que estuviere Ubre de pe-
ber querella, por importante que cado que arroje la primera piedra.- 
pueda parecemos el motivo que la dijo el Maestro. Ninguno la arrojó.
produzca, que nos haga desistir del 
cumplimiento de nuestros deberes 
para con la Patria, que hoy, como 
nunca, es la Patria del pueblo.

R. LADIBLATRRO
A  bordo del «L ibertad», 28 de 

julio de 1937 .

V u l g a r í d a d e i  lobre 
c r ín i í i i Q l o g í a

Son delitos o faltas las acciones 
u omisiones penadas por la Ley. 
Las acciones u omisiones se repu­
tarán siempre voluntarías, ano ser 
que conste o se pruebe Jo con­
trario.

La mayoría de los delitos y  faltas 
que se cometen son por la incom­
prensión u olvido del respeto y 
obediencia que merecen sus subor­
dinados.

En la actualidad, en nuestra Ma­
rina se va haciendo comprender y
convenciendo al propio tiempo al 

ella, pues esta Bandera comprende . personal de cuales son sus deberes 
y  sintetiza todo: el honor, la Patria, para que no incurran en delitos o

vedad del deJito cometido cuandb 
terminada la substanciación del su­
mario se elevaba este a plenarío y 
se les leía la sentencia recaída.

Estoy muy de acu^erdo con las 
también acertadas palabras de la 
camarada Nieves López, en su ar­
tículo «Vulgaridades»,del Semana­
rio «Avante»; «L o  único verdadero 
y  duradero a través de los siglos 
es lo que CONVENCE, no lo que 
V E N C E ».

Y o  digo, además, que el Código 
siempre ha VENCIDO a su manera,

Un niño de corta edad, sí que­
réis en período de lactancia, se ha 
producido una pequeñísima contu­
sión con una silla, en k  habitación 
de su casa. Rompe a llorar descoa- 
soladamente, se ha hecho al pare­
cer muchísimo daño.— La madre, 
corre solícita y  apresuradamente a 
prestarle auxilio.

¡H ijo de mí entrañasi- no llores, 
vida mía, no ha sido nada, pobre- 

cito, ¿te has lastimado? ¡No . llores 
más, hijo mío, que me muero de 
penal

El niño continúa llorando más 
y  más.

La madre, agotados todos los 
argumentos de cariños materna-* 
les para ver de consolarle, le pre- 

■ gunta:

¿Le pego a la silla?

El niño responde rápidamente 
y, con toda la fuerza de sus pulrao. 
nes: Síii.

La madre se «encara» con la si­
lla llannandola «mala» y  le dá a es­
ta unas palmadita. Acto seguido 
cesa el llanto de la criatura, lanza

turno.
Luchemos sin descanso por que 

éstos no encadenen la libre emisión 
de nuestro pensamientos y evitare­
mos con ello el vasallaje' que tra­
tan de imponernos las hordas reac­
cionarias que comulgan en el mal 

(engendro del fascismo.
¡V IV A  L A  REPU BLICA! Nece-

principS’fj^ .
V». _ ^sanamente la República, como sis­ma granj ’

tema de gobierno, es un régimen

la familia. ¡Nuestro pueblo!
Es reliquia que ni por nada ni 

por nadie que sienta en lo más 
profundo de Su ser, debe ser vista 
con "Vida en poder del enemigo; 
ella ha de ser ía imagen de nues­
tra Patria venerada, y, como fiel

faltas que más tarde es penoso re­
primir.

Con anterioridad a la actual gue­
rra, se leían varios artículos del 
Código Penal, todas las semanas, a 
las dotaciones de buques y  depen­
dencias. Este Código le señalaba

.......«---- ---- ------ ---- — - ------
pero no CO NVENCID O ; dejé- profundo suspiro y en susla- 
mosle descansar y hágase trabajar bios se dibuja una ronrisa.

exponente de lo que ella supone, las penas correspondientes al de­
para los buenos patriotas, citaré la lito* cometido, e iban aquellas en
anécdota siguiente;

En ocasión en que el cañonero 
español «Martín Alonso Pinzón, se<edo autüjj -  „  . . .

}1 crédito|^atural y primitivo por el que se encontraba fondeado en el puerto
^ 1  ________ . . .  i  t  « V V f l  *  .  I .  *al escás; 
íralment»*;

.regía la humanidad en su infancia, 
co|no lo deiriuestra que de los pue­
blos que nuestros antepasados des­
cubrieron en las Américas todos 

jjestaban gobernados en repúblicas
q y

de Valencia, al regresar por la tar­
de los francos a bordo, se observó 
desde el citado büque las carreras 
y sustos de un nutrido público 
circulante por el muelle, en pre­
sencia de una descomunal batallaiinqueDÍ^y sólo existían dos monarquías, 

o. I  ¡V IV A  E S PA Ñ A ! Oración su- entablada entre dos marineros que* 
rrak o d® blime que solo debe invocar y pue- con coraje digno de mejor causa, 
jiurnosUden sentir en su . verdadera acep- se acometían con furia loca esgri- 

ción los buenos patriotas que fervo míendo ambos arma blanca, a
más d 
hicieron 

as del 
bmarino»*

aumento según el grado jerárquico 
del delincuente.

Una corta parte tan solamente 
de la dotación, no ignoraban cómo 
prevenirse para no incurrir en de­
lito, pero en canibio las tres partes 
restantes oían el Código y  no com­
prendían la definición del delito 
que se les acababa de leer, ni las 
penas en todo su «enjambre» de 
grado superior e inierior, etc., etc.

Así de tantos individuos que 
inconscientemente cometían delitos 
y faltas y se enteraban de la gra-

el «Código del Convencimiento», 
que es más sano y  más humano.

El reformador italiano del Dere- 
■cho, César de Beccaria, en su céle­
bre «Tratado de los delitos y de 
las penas», motivó la supresión de 
las penas bárbaras, demostrando 
que «el castigo de los delincuentes 
debe- servir de ejemplo, y no de 

-venganza».

A  pesar de todos los Códigos 
habidos y  por haber, siempre ha­
brá delincuentes.

Así es que apesar de no desco­
nocer nuestros deberes y  obliga­
ciones, seguimos cometiendo deli­
tos y-faltas.

Todos los seres humanos hemos 
nacido con instinto criminal; en al­
gunos, se manifiesta más que en 
otros, y exteriorizándolos ejecutan 
el delito inmediatamente con o sin 
premeditación.

¡I¡Se ha vengadoll!

Somos unos desgraciados delin­
cuentes.

EL P IR A T A  B A R B A R R O J A

Los camaradas de la 

Brigada Internacional 

pueden pasar a recoger 

su prensa al «Hogar 

del Marino».

Soú asesores técnicos de es­

te periód ico  los  Jefes de la 

F lota  y  la Base.

nes utilij 
s buqüŜ  
ion éxit
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Fantasio

Monica

M a s c a r a d a  e n  u n  a c t o
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ha multK
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ítado 
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H onica

Fantasio! ¿Oué opinas tú? ¿Va­
mos por buen camino?

(Rabelín se rasca lá cabeza du­
bitativo, finge luego tener en ¡a 
mano un telescopio y explora con 
él "en torno. Risa de Fantasio).

hacer caso de la gracia dé 
Rabelín, a su marido). N o  has 
querido atenerte a mis consejos, 
preguntar con arte cada media 
legua, y ahora en la' duda, quie­
res repartir culpas preguntán­
dome a mí. ¡Me callaré como 
una tumba!

R abelin

Fantasio

¡Silencio, que a l g u i e n  se 
acerca!
Nadie salude hasta ver cómo 
saludan ellos. Sonriamos no 
obstante.

R abelin

M onica

Fantasio

(Llegan un campesino y su 
mufer. Se detienen un poco 
sorprendido^B dala actitud in­
terrogante. muda y lisonjera 
de los juglares).

R abelin

C ampesina

C ampesino

¡Parecen apariciones! ¿Qué 
miran? ¿Qué nos miran? 
Calla, no hables tú la prime­
ra, que no sabemos quién es 
esta gente.

C ampesina

R abelin

Nada hay que temer de nos­
otros. N o  tenemos más fuer­
za que una pluma al caer. 
Llevamos andados m u ch o s  
caminos...
Tenemos que mentir para vi­
vir, eso es todo.
¿Haym ayor desventura cuan­
do no es por gracia, sino por 
hambre?
Som os artistas.
Acróbatas, habladores... 
Artistas o botarates, como 
ustedes gusten. Todo pierde 
peso y hace volatines con 
nuestros juegos y con mis 
palabras.
Y con el son de mi arca de 
Noé. (Mostrando e l acor­
deón). Aquí llevo jilgueros, 
gallos, cerdos y de todo. 
Escaso anda todo eso. 
Quiero decir gorjeos,cacareos 
y música de todos los paises.

y ¡a

F antasio

C ampesino

F ant\sio

M onica

R abelin

C ampesino

C ampesina

M onica

C ampesina

(Riep el Campesino 
Campesina).

C o n  franqueza, hermanos, 
¿cómo saludáis aquí?
Si vuestro oficio es de fanta- 
sío para ganar el pan. ojalá 
me sobrase el mío para daros 
y que me h(ciéseis ver visio-^ 
nes con gracia bien alimen­
tada.
Entiendo tu saludo... Es una 

- gran promesa. Casi me hace 
llorar.
¡Y H mí danzarl 
¡Quietos, jilgueros!
Ya vendrá ese tiempo.
A  mal sitio venís. Aqu í man­
dan ellos todavía. 
{Recalcando). Ellos...
Sí, los otros En viéndoos la 
c a r a  sobran explicaciones. 
{Confidencialmente). Tened 
cuidado. N i en las pesadillas 
pudo ver nadie tales horro­
res. Prim ero humillan, des- 

. pués matan, después afren­
tan a los muertos.

(Continuará)
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Cuando ellos tenían un ejército y  nosotros nó, no pudie­

ron vencernos. Cuando empezamos a tener'ejército, ios 

contuvimos. Ahora, con un ejército ya organizado,

vamos a vencerlos.

iu
1̂

¡Ele, e$ un héree!
o

Al condestable G ó m e z  
^Regueiro, .-con sincera ad­
miración —  V. B A R R O SO .

¡24 de abril de 1937 I Amanecía 
con ese azul incomparable, que ra­
ra vez se observa en las regalones 
nebulosas del norte de España.

La aurora tiñó de bellos rubores 
la belleza de las campiñas, hacien- ’ 
do huir las últimas tinieblas, qué 
se perdieron .tras el crepúsculo 
vespectino. — ¡Bilbao!— Ese Bilbao 
que será nuestro nuevamente,* ex­
pulsaba a través de sás altivas chi­
meneas, densas columnas de humo, 
negro, que ponían una nota dis­
cordante en la belleza del amane­
cer... *

Era en los días en que el pueblo 
de Euzkadi plasmaba en nuestra 
historia páginas sangrantes y g lo ­
riosas. Las sirenas se dejaron oir 
prolongadaniente. La gente corría ■ 
aceleradamente a sus refug^ios y  en 
la dársena de Zprroza un destruc­
tor viejo, caudillo de nuestra con­
tienda, llamaba con la voz impe­
riosa de sus timbres de alarma, a 
las dotaciones de los cañones, para 
que ocuparan sus respectivos pues- 
tós en combate.

Veintiséis pu’ntitos negros apa­
recieron en el horizonte, agran- ' 
dándose rápidamente; los pájaros 
negros aparecieron por una vez 
más, caminaban hacia la ciudad^ 
para sembrar, a su paso, la desola­
ción y  la muerte...'

Los cañones del titán de acero

roinpierdn el fuego, y  unos punti- 
tos cual copos de algodón flotaron 
entre el grupo de los pajarracos 
metálicos; una voltereta trágica... 
un paracaídas que se abre y... un 
I|Viva a la Repúblicall que suena 
estentóreo...

Los cañones siguen lanzando 
sus proyectiles al espacio para im­
pedir a la aviación negra.el logro 
de sus objetivos. A l atacar, un 
proyectil,-sale de su recámara una 
leve columna de humo; el condes- 
tabje separa el personal d’e la cula­
ta de lá pieza..*, ya era tarde. La 
explosióq del proyectil atacado, se 
confundió con la de las bombas 
aéreas.

El atacador.es,lanzado hacia tie­
rra horriblemente destrozado y  .el 
con’deátable con su brazo segado 
por la metralla, sigue alentarido a 
la dot?ici6n, que impide y  frustra 
el ataque enemigo.

Se le nubla la vista, va a caer... 
su fe en la lucha es más fuerte que 
su propio dolor y, levantando su 
muñón sangriento, ofrecido en ge­
neroso holocausto a la Patria, vito­
rea entusiásticamente a la Repú­
blica.

Ya lo sabes, camarada. Cuando 
veas por la calle a un condestable 
con el brazo derecho mutilado, no 
le preguntes cómo ha sido; admí­
rale. Es un sincero patriota, es un 
héroe que lo dió todo por ese idea^ 
de Paz y de Justicia que nosotros 
defendemos...

• V o f as G u e r r a  c i v i l
La religión cristiana ha defendi­

do constantemente al pobre (por 
lo menos en los expositores de la 
doctrina) y ha excitado al rico a la 
caridad; pero (para el caso de que 
el rico respondiera)'ha dado como 
final consuelo para el hambriento 
la esperanza en un reino mejor, 
donde no .existieran el hambre ni 
el trabajo. El pobre— símbolo' de 
Cristo— recibe siempre en esta lite­
ratura un trato de-favor frente al 
hacendado y ai poderoso.

*

El cura convocado a la macabra 
fiesta, solo piensa en los cpollos y 

"lechones» que le daban los fieles 
de su parroquia, en las obladas, el 
pié de altar y los diezmos. Pero la 
Muerte, con burla cruel, le arranca
de su locura.

/ • ** *

Mairena no era, en verdad, un . 
hombre modesto; pero no aceptó 
nunca la responsabilidad d® 
afirmaciones rotundas^ ni aún tra­
tándose de su propia honorabilidad.

— Porque ’yo— dijo un día en­
clase— , que he vivido, hasta la fe ­
cha, con relativa dignidad...

— Relativa no, maestro— le atajó 
un discípulo— , ¡absolutal

— Porque yo— corregía Mairena 
— que viví hasta la fecha con una

Para todos aquellos espíritus supe­
rados, que no encierran en el estrecho 
marco dél territorio nacional el subli- 
me ideal de fraternidad humana, este 
concepto— concepto al uso—de gue­
rra civil, ha de antojárseles mengua­
do, pobrísímo.

Si Voltáire, pensando en una Her­
mandad de los pueblos de Europa, 
dijo: «Toda guerra europea es una 
guerra civil>, no podemos dar, por 
ser más que europea su trascenden­
cia, la denominación de guerra civil 
a la que estamos viviendo actual­
mente.

¿Guerra civil? Acaso podríamos 
llamar así a aquella «Cáriista , a 
aquella guerra estúpida en la que se 
mataban los españoles por decidir el 
derecho al trono del cretino objeto 
de su devoción. Pero a ésta no; ésta

decencia tan considerable, qiie ob­
tuvo, alguna vez, la hiperbólica re­
putación de absoluta...

Decí? Federico Nietzsche quf Ja 
ventaja de una mala memoria con­
siste en poder gozar varias veces 
de una misma cosa, por primera 
vez. La frase— comentaba Mairena 
— es ingeniosa y, sin embargo, no 
es ninguna tontería.

A (io  simpático
Simpático en extrenio resultó el 

acto celebrado el lunes último en 
•el Stadium de Cartagena. Más sim­
pático además de por su fondo 
emotivo por l̂a sencillez que en 
todos sus detalles estuvo presente.

Dos dotaciones, la de los destruc­
tores «Sánchez Barcáiztegui» y «L e -  
panto», entrañablemente .hermana- 

. das en muchos episodios de nues­
tra guerra naval, cambian, en aras 
de la fraternidad con que llevaron 
sus erttusiasmos a la lucha, un re­
cuerdo sentido de los que comba­
tieron varias veces juntos.

La dotación, del «Sánchez Bar­
cáiztegui» ofreció al «Lepanto» una 
bandera de combate, y esta sentida 

. ofrenda fué correspondida por la 
de! «Lepanto» con la entrega de 
una magnífica copa. ̂  que irá a en­
grosar la lista de trofeos y recuer­
dos del simpático decano de los 
destructores.

Antes de lá entrega se celebró 
, un partido de fútbol entre los equi­

pos de ambos buques. '
En la lucha deportiva, pusieron

el entusiasmo y la nobleza que pre­
siden siempre todos sus actos.

Asistieron al acto el Mando de 
las Flotillas de Destructores, los 
Mandos de los buques ya citados, 
y  edn las dotaciones de ellos, mu­
chos compañeros de las de’ otros 
buques de^la 'Flota.

En el intermedio, con'emociona­
da palabra, el capitán del equipo 
del «Sánchez Barcáiztegui» ofreció 
la bandera de combate al Mando 
del «Lepanto», y el del «team» 
coqtendiente -ofreció la copa, que 
fué recibid? por el Mando del «Sán­
chez».

Ambos Comandantes agradecie­
ron con breve y sentida palabra la 
ofrenda, y en medio de vivas a la 
República, a la Marina y a la causa 
que todos defendemos, terminó el 
sencillo y simpático actp, pgreba 
de la hermandad y entusiasmo que 
reina entre los bravos marinos de 
nuestra Flota.

Site número ha lide 
vitado per lo Centura

Loi ^'nacíonalct '̂ Son los «nacionales», de raíz diversa y 
de fruto hermano: el Odio y  el crimen 
contra el pueblo español.

supera la concepción de guerra civil 
que se ha tenido hasta ahora. Es algo 
más, mucho más. Yo me atrevería a 
llamarla «Guerra d e  Supehación», 
Porque yo creo, honradamente, que 
España, superándose, va a trazar un 
camino, un nuevo camino a los hom­
bres libres del mundo. Y  a los explo­
tados, a los que tienen hambre y sed 
de justicia. Y  a los incomprendídos, a 
los locos sublimes que causaban risa 
soezi ¿Guerra civil?' Nada de eso. 
[Guerra mundial! o, por lo menos, 
guerra para el mundo, para tratar de 
cambiar la faz económico-moral del 
Mundo. Estamos luchando contra las 
pesadumbres que agobian a la Hu­
manidad.

España, enseñando al Mundo cómo 
se termina con la idolatría, con los 
egoísmos, con la miseria, con la 
crueldad, con la barbarie, en fin. Es­
paña, socavando los cimientos del 

*. bárbaro tinglado sostenido por los 
puntales del militarismo isabelíno y 
de la clerecía cerril y trabucaire.

¡Qué maravillosos momentos esta­
mos viviendo! Ya podemos partir 
tranquilos, si un casco de metralla 
cortara nuestra vida, de que hemos 
asistido al parto de una España mejor.

Jamás en la Historia del Mundo se 
registró un momento tan trascenden­
tal pora el rumbo que ha de tomar la 
Humanidad en un futuro próximo.

Y  si en un tiempo descubrimos un 
Mundo nuevo, ahora vamps a cons­
truir, con nuestras piedras milena­
rias, los cimientos de una nueva civi­

lización.
A  nosotros, españo­

les, ¡qué misión tan 
formidable nos está 
reservada en esta ges­
ta decisiva y gloriosa!

Tengo .tres hijos; a  
ellos o yo sobrevivi­
mos a esta contienda,. 
espero poder decirles 
un día, mostrándoles 
el bravo e ímcom'para- 
ble mar. Mirad, hijos: 
cuando vosotros érais 
muy pequeños, los va­
lientes marinos y mili­
cias .aplastaron a unos 
bárbaros que, llamán­
dose fascistas, querían 
implantar de nuevo los - 
procedimientos y nor­
mas de la Santa Inqui­
sición, vergüenza de 
nuestra Historia. ¿V 
sabes cómo los aplas­
tamos, cómo alcanza*- 
mos la victoria? Pues 
sencillamente; porque 
mientras los bárbaros 
fascistas eran embo­
rrachados con alcohol 
por sus criminales dírí* 
gentes, nuestros hom­
bres se embriagaban,
ellos solos de ideal> 

Manuel NARANJÍ^
r *
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